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En toda España s e va 
restableciendo la tran-
quilidad intentada pertur-
bar por a lgunos extre-
mistas y fuerzas ocultas. 
Semanario bilingüe anti-eaeiquil 
Año II.—Número 2 0 . DIRECCIÓN: CUARTERA, 2 . — S I N E U Precio: 1 5 céntimos. 
C A U B E T 
Este semanario se ha ocupado más de una vez—dos veces y en 
tonos diferentes—del abandono en que dejó el donante Sr. March, 
al sanatorio de Caubet, cuyas obras estaban a punto de terminarse, 
y el mueblaje y el material clínico se hallaban ya colocados en su 
sitio; todo lo cual quedó como maldito y desamparado poco después 
de proclamada la República. 
En aquella ocasión nos referimos a cierta nota de la Dirección 
de Sanidad sobre los sanatorios antituberculosos en construcción, y 
apreciada por nosotros la indiferencia con que fueron acogidas nues-
tras voces *de alarma y protesta por los poderes públicos y por la 
prensa de Baleares, en general demasiado medrosa, formamos el pro-
pósito de insistir, arrostrando el riesgo de ser interpretada nuestra 
campaña como hija de una malquerencia hacia el Sr. March, cuando 
sólo muévenos el interés benéfico por Mallorca y el deber penoso de 
presentar al Sr, March como realmente es, no como lo fingen los 
aduladores, servidores e inconscientes firmantes del álbum simbó-
lico. 
Paulatinamente nos hemos ido convenciendo de que el señor 
March no era un político honesto, ni un financiero (a no ser en el 
peor sentido del vocablo) y últimamente él mismo con un gesto de 
despecho arrojó el manto de filantropía bajo el que quiso presentarse 
también. 
Pues bien; otra nota de la Dirección General, aparecida muy 
recientemente, nos demuestra cuan acertados estuvimos al dar a la 
publicidad la huelga de brazos caídos del Sr. March respecto a Cau-
bet. En aquella nota, en la que se percibe un dejo de amargura por 
la falta de amparo particular a las instituciones antituberculosas, se 
publica la lista de algunos aristócratas que han cesado en la asisten-
cia prestada antes del 1 2 de Abril sosteniendo a sus expensas una 
cama para tísico necesitado. Es decir, se exponen a l a vergüenza pú-
blica a los tales; no se oculta el nombre o el título nobiliario de cada 
uno, para que la sociedad sepa a qué atenerse. 
Ahora conviene detenerse un minuto y observar la diferencia 
entre el fin perseguido al dar a la imprenta los nombres de quienes 
llevan su odio político hasta el punto de hacer víctima suya a un mi-
serable tuberculoso, y el de dar a conocer el abandono de Caubet 
por el opulento mallorquín que lo donó a sus paisanos enfermos. De 
los primeros no se puede conseguir otra cosa que el volver arrepen-
tidos de su fea determinación; pero a! Sr. March cabe exigirle el cum-
plimiento de su compromiso o sea la inauguración y el sostenimiento 
de ia fundación Caubet. 
Para el caso de no existir medios legales de conseguir lo que 
a c a b a m o s , d e indicar, siempre podría echarse mano de un recurso 
por el que claman las vidas de los niños tuberculosos en trance de 
morir. Aludimos a la expropiación forzosa por causa de utilidad so -
cial establecida en el art. 4 4 de la flamante Constitución. 
P o r cierto que la autorización concedida seguidamente para ex-
pfopiar sin indemnización mediante ley votada por mayoría absolu-
ta, levantó protestas múltiples que todavía continúan más o menos 
airadas. Se aseguraba no se hallarían casos en los que fuera justa la 
aplicación del precepto, lo cual probaba la absoluta injusticia de és-
te. Aún no asamos y ya pringamos, cabría contestar. Todavía no se 
ha regulado el principio contenido en aquel artículo 44, y ya tene-
mos un caso de necesaria, justificadísima e inaplazable aplicación: el 
de Caubet. 
Desupés de la ostentación desplegada por el mismo Sr. March 
al tiempo de la colocación de la primera piedra del Sanatorio, sólo 
explicable decentemente por el deseo de dar firmeza e irrevocabilidad 
pública a la fundación; después de los jérminos en que está redacta-
da el acta de aquel hecho, de los en que se manifestó el Sr. March a 
sazón y en varias ocasiones subsiguientes; después de la obra ejecu-
tada bajo un plan facultativo, técnico; después de la instalación del 
material adecuado; después del antisocial gesto del Sr. March impa-
sible ante la destrucción del instituto; ¿habrá quien sien a herido su 
sentimiento de justicia si el Estado lo dedicara por su cuenta a realizar 
el fin a que se destinaba, si pone en actividad al sanatorio, satisfa-
ciendo así la exigencia del derecho de éste a servir? 
E s lo menos que se puede reclamar. 
Nuestro Ayuntamiento y la opinión 
Una de las bases en que descansa 
todo sistema político de carácter demo-
crático es e! gobierno de ios pueblos 
por el mismo pueblo mediante los man-
datarios que éste elige, con mandato 
más o menos expreso, o tácico; cuyos 
mandatarios en el ejercicio de sus fun-
ciones han de plasmar y llevar a la 
práctica aquellas aspiraciones y mejo-
ras que el pueblo con BU instinto, que 
jamás falla, y con su cultura—poca o 
mucha—reclama o cuando menos ape-
tece en su fuero interno, en cuyo caso el 
talento político de ios hombres de go-
bierno, se manifiesta en saber recoger 
las aspiraciones de la opinión, encau-
zarlas y convertirlas en realidades. 
Para esto es preciso que los ciuda-
danos que ejercen cargos obtenidos en 
ios comicios electorales, sepan 'pulsar 
la opinión y aquilatar las aspiraciones 
de sus conciudadanos, y en todos sus 
actos, en todos sus acuerdos] se ha de 
reflejar el alma del pueblo. No hacién-
dolo así, es fatal su prematura desgas-
te y seguro su descíedito. 
Nuestro magnífico Ayuntamiento, por 
desgracia, es de los que se empeñan en 
divorciarse de la opinión y en ir de es-
paldas a ta realidad de los tiempos que 
vivimos, por fortuna de ambiente más 
democrático. 
Y para comprobar nuestro criterio, 
de los varios casos que podríames c i -
tar, nos concretaremos, por hoy, a co-
mentar uno de vital importancia actual 
y para años sucesivos: el proyecto del 
empréstito o préstamo municipal. El 
magnífico Ayuntamiento—si no lo en-
tendimos mal—tiene acordado contra-
tar un empréstito y préstamo de 111.000 
(ciento once mil) pesetas, por si hacen 
falla, en todo o parte, para la construc-
ción de las escuelas graduadas. 
En principio nada tendríamos que 
decir si estos miles de pesetas fuesen 
necesarias al objeto indicado, pues es-
to y mucho más concederíamos de bue-
na gana, para la construcción de escue-
las, de absoluta ^necesidad aquí. 
En la reunión celebrada en la Casa 
Consistorial el día que nos vistió el 
Sr. Gobernador civil, con asistencia de 
la Corporación municipal en pleno, de 
las demás autoridades de Muro y otras 
varias personas, al preguntar el Sr. Go-
bernador por el estado financiero del 
municipio, se le contestó que se halla-
ba en situación bastante despejada, que 
tío tenia deudas y que para los gastos 
de la graduada contaba con ei referido 
empréstito y con el producto de las 
ventas de unos solares propiedad del 
Municipio. Muy bien. Pero no se habló 
de que el Municipio tenía a su disposi-
ción unas 80.000 pesetas, depositadas 
en un establecimiento «anearlo, desti-
nadas exclusivamente para la construc_ 
cióf¡ de escuelas. Tampoco se habló de 
que aún se ha de cobrar el reparto ge-
neral de utilidades, vulgarmente llama-
do de consumos, correspondiente al 
año 1931, que importa unas 38.000 pe-
setas, y por io tanto hay la posibilidad 
de que el afío natural corriente se pue-
da cobrar otro reparto ^análogo, o sea 
de 38.000 pesetas más. Con esto y pro-
curando que los demás ingresos muni-
cipales no se descuiden, hay la opinión 
fundada de que nos podríamos pasar 
muy bien sin ei empréstito que se in-
tenta y en consecuencia no recargar los 
presupuestos municipales durante va-
rios años, con el aumento consiguiente 
que supone el pago de los intereses y 
la amortización del capital prestado. 
Pero hay más, y es que acuerdo de 
tal importancia creíamos se le habría 
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dado más publicidad por parte del 
magnifico Ayuntamiento y así no se ha­
bría dado el caso de que algún señor 
muy respetable que asistió a la aludida 
rf!иЫол, ni siquiera tenía noticia de tal 
empréstito, ni de cosa semejante. Por 
esto, ahora, al comenzar a divulgarse 
por fio, tal acuerdo, se va formando 
una opinión contraria ai proyecto. 
No es hora, pues, de callar y así pre­
preguntamos: ¿Porqué ios que tienen la 
responsabilidad del gobierno de los 
asuntos municipales no explican al pú­
blico lo que tanto a éste le interesa? 
¿Tan difícil resulta organizar confe­
rencias explicativas, actos públicos, de 
memorias, folletos, и otros medios de 
publicidad, para dar cuenta, de la ges­
tión municipal? ¿Es que no se creen 
obligados a rendir a sus conciudadanos 
cuentas de sus proyectos y de su ges­
tión? Tal vez no, si se consideran ele­
gidos por el tinglado caciquil de siem­
pre, que unas desdichadas contiendas 
electorales no pueden purificar, en 
cuyo caso les basta obtener el visto 
bueno de sus respectivos amos, los ca­
ciques, a quienes tributaron sumisión y 
rinden vasallaje. 
Y para que nuestro magnifico Ayun­
tamiento oiga los latidos de la opinión 
desde las acogedoras páginas de «El 
Republicano» hacemos un llamamiento 
a les fuerzas vivas de Muro, a las en­
tidades culturales y recreativas y a to­
dos los ciudadanos en general," a los 
ilustrados por su saber, y a ¡os carentes 
de cultura, por su intuición y naturales 
luces, para que todos estudien y opi­
nen sobre asunto de tanta trascenden­
cia. 
Si nuestro magnifico Ayuntamiento 
no estuviera cerrado en la torre de 
marfil de su omnipotencia le aconseja­
ríamos atendiera más a los deseos del 
pueblo, en la seguridad de que si así 
lo hiciera, no solo conseguiría un aplau­
so unánime, sino que a la vez evitaría 
tropezones lamentables como el que 
dio en la impremeditada reforma de la 
plaza del mercado, reforma desdichada 
por el procedimiento seguido, por lo 
que ha costado y... porque nadie la 
reclama. 
UN FEDERAL. 
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¿Herid© y q u i e n e s ? 
Usía, inmensa lisia, la de esos pue­
blos españoles, que unos ayer, otros 
hoy (y quien sabe cuantos mu ña na) se 
levantan impulsados por un furor revo­
lucionarlo. 
iPobre pueblo! Tu siempre fuiste, 
eres y tal vez serás, que es lo más dolo­
roso, la carne viva donde los «Opera­
dores» estudian e inquieren la «Ana­
tomía Social»... Tu eres el cuerpo ex­
perimental [Hasta cuandol 
No lo veis, siempre lo mismo: des­
trucción, impulso ciego, furor magnési­
co.. . hogueras, pólvora y más pólvora... 
y luego, luego nada...: fosas y rejas. 
El árabe y el inquisidor no murieron 
en Almanzor y en Torquemada, pode­
moa cuando queramos, «toparlo», sen­
tirlo, palparlo al doblar una esquina de 
cualquier villa o aldea ibérica. 
¿El cacique no es la propia figura del 
jeque?... Solo que este hace caracolear 
su caballeen ardiente desierto y aquel 
en la helada paramera cas'.ellana. • 
[Extremismo! Este es el grito que va 
de los Picoa de Europa a Sierra Neva­
da, y de los naranjales levantinos a los 
encinares extremeños. 
España no ha sido más que es, un 
extremismo, que va de un Mundo» 
América a unas Kábilas, Marruecos... 
Toda una historia. ¿Cabe alguno 
mayor? 
¡Extremistas! Dónde y quienes? 
En el terrateniente, reminiscencia 
feudal, esos «Señores» que tienen lar­
gas y copiosas rentas, repletas paneras, 
mullido lecho y cálido y confortable 
hogar, 
O bien en esos montaraces y gañanes 
«Señores» de la nieve, la escarcha y el 
cierzo, que saben del negro y duro pan, 
la pétrea vacija y el denso calor de es­
tablo. 
¡Extremismos! ¿Dónde y quienes? 
En el gran negociante y el endiosado 
acaparador, piratas modernos, los de 
tersa pechera donde fulgen los diaman­
tes; queridas bonitas 'y factuosas y au­
tos aparatosos y tripidantes. 
O en el misero jornalero y el ver­
gonzante empleado, con trajes deshila­
cliados mujeres depauperadas y prole 
anémica, carne de hospital y de pre< 
sidio. 
[Extremismo! ¿Dónde y quienes? 
De los que hicieron del Himalaya de 
Códigos y las Constelaciones de Leyes, 
embudos de su estómago y ganguas de 
su.­; apetitos. 
O en ¡os que el hambre, el infortunio, 
la ignorancia y la injusticia los llevó a 
las arenas sangrientas del suicidio y del 
crimen o a los campos trágicos del 
«hampa», 
lExtremismosl ¿Dónde y quienes? 
En los pastores de almas, cubiertos 
de oro y seda, en esas amarantas y 
mandrágovas flores que se abren bajo 
los arcos góticos y románicos, que 
cual fantasmal los que doquiera se yer­
guen a cientos sobre el solar de la 
Raza. 
O en esos pobres «padres de aldea» 
y en esas ovejas asustadizas y roñosas 
unas, ensortijadas y perfumadas otras; 
esos, para quienes toda luz y vida es 
crimen, y toda negrura e hlprocresia 
virtud. 
[Extremismos! ¿Dónde y quienes? 
En esos hombres Apóstoles unos y 
Demonios otros (según el cristal) que 
íunzan su ere 1o y su verbo sobre pue­
blos y hombres por hacer luego de 
ellos escabel de su ambición o tronco 
de su soberbia. 
O en esas muchedumbres crédula?, 
tornátiles, prontas a enloquecer, que 
matan por matar y destruyen para des­
truir... para luego dejarse ametrallar o 
esposar. 
[Extremismo! ¿Dónde y quienes? 
En todo, sí, en todo y en todos, no 
parece sino que una oleada de odio, 
fiebre y muerte extremezca las fierras 
de España. 
[Ohl no lo dudes, tus hijos son mu­
chos, mucho?, pero para tu mal y el de 
todos, te aman no para v¡"ir en tí, y por 
tí, ¡¡Madre Españsll sino, sino para vi­
vir de tí, ^como de las prostilutas, a 
quien todos fornican y nadie aman. 
ESKAMADOVICHS. 
Leed «LUZ» 
y « E l R e p u b l i c a n o » 
CfóÉi! Js la Eiflai Splcia 
li La Futía 
Lector amigo: 
Por tu magín quizás hayan cruzado 
ideas y pensamientos mil a cual más 
aventurados y no hayas acertado toda­
vía con el fin de esta nueva Entidad­
No quisiera que entrevieras en ella al­
gún fin material, mezquino... No, muy 
al contrario; vamos guiados por la bue­
na fé, por la óptima intención de pro­
porcionar a nuestro pueblo el máximo 
rendimiento de cultura y procurar su 
perfeccionamiento moral y material. A 
este objeto se harán en la Sociedad un 
curso de conferencias técnico­ agrícolas 
y otras de política, e iremos formando 
en el local una biblioteca, cosa qu^ en 
ésta se tiene muy olvidada y trabajare­
mos cuanto podamos para que se inten­
sifique la enseñanza y la lectura, a fin 
de que ésta no fuera como en otro 
tiempo adorno y decorado de una clase 
privilegiada, sino que sea un derecho 
innato y patrimonio adquirido de todo 
ciudadano. 
¡Cuánto nos es grato ver a la juven­
tud leyendo un periódico o escuchando 
una conferencia! Nos lo es mucho más 
que observarla en el café, en una mesa 
de prohibidos rezando y maldiciendo a 
un tiempo mismo los haberes que el 
infeliz haya perdido, fruto de su jornal, 
fruto de su trabajo.... Y ¿quien será que 
no albergue este propósito, este sen­
tir?., ¿qué padre de familia sería el que 
no compartiera con nosotros este cri­
terio?... Es más, aún, aquel buen hom­
bre que trabaja ardorosamente por au 
familia y escusa de buen grado la ayu­
da que pudiera prestarle su hijo para 
que se instruya ¿podrá ser capaz de, 
sino ayudarnos, oponerse a nuestra 
obra?.. ¿No comprendes, lector, lo que 
es la incultura?.. No sabes que es, ¡o 
que hace estar a los pueblos estaciona­
dos, sin movimiento progresista alguno 
moral ni material; y como ejemplo de 
pueblo en tal forma podría citarte ei lu­
dio o el Árabe y sin ir más lejos pode­
mos examinar el Valle de Aran y la 
vergüenza de Las Hurdes, despojo Im­
pío de la Monarquía absolutista del úl­
timo Borbón. Allí... ves lo que se llama 
atraso, los efectos del analfabetismo, de 
la ignorancia.... Créeme, deja aquello de 
«tanto tienes tanto vales» y procura que 
tus hijos aprendan en la escuela y sino 
es suficiente apelare y pide que a tu 
hijo se le instruya, pues cuando será 
mayor te agradecerá mucho más que 
una cuaríerada de tierra que puedas de­
jarle, la instrucción que puedas propor­
cionarle. Piensa que si tuviera que au­
sentarse de tu lado y de tu pueblo, por 
todos loa tesoros del mundo no cam­
biarías los garrapatos que hubiera en la 
carta de tu hijo, si es que realmente 
eres digno del nombre de padre, y a la 
vez te digo que si encuentras una de 
aquellas personas que se llaman Maes­
tros de Escuela, aunque de sí sean hu­
mildes, considera que son la guia de fu 
pueblo, los que le proporcionaron los 
cimientos de au cultura y a estos rínde­
les homenaje y estima, de lo cual son 
muy dignos y sumamente merecedores. 
Pero hay que reconocer que La Puebla 
tributa un «rendevous» de vasallaje 
como a los antiguos feudales a quienes 
nada h&n hecho en pro del progreso ni 
cosa del pueblo... y aquí es ocasión 
para indicar que no tienen otro valor 
más positivo ni más elevado que su ri­
queza, que au dinero, medio por el cual 
llevan atado al proletariado de la villa 
cuando las elecciones hacen su apa­
rición. 
Entendemos empero que nuestra vi­
lla dará un cambio y sabrá reconocer 
el valor moral de las cosas y de las per­
sonas, siempre mirando en el sentido 
espiritual de conciencia, medio por el 
cual se ven sus efectos limpios de todo 
materialismo que los empañe, y así sa­
brá apreciar la tarea de dos de nuestros 
distinguidos maestros que toda su vida 
han trabajado con gusto y con su fuer­
za toda para disminuir el número de 
analfabetos, y hoy con grande satisfac­
ción podemos decir que la labor d* es­
tos hombres es patente y que La Pue­
bla no es ya la misma atendiendo a su 
crecimiento intelectual. 
Y ahora, amigo lector, fe advertimos 
que a estos hombres no los debes olvi­
dar jamás, pues harías grande Injusti­
cia,.. En ellos reconoce a luí amigos, a 
los hombres que más estima, más amor 
y más interés tuvieron en que progre­
saras. Y cuando terminen la misión que 
se les ha encomendado siempre ten 
presente lo que han sido. Jamás dejes 
de reconocer su grande beneficio, y 
sobre todo no quieras que como otros 
muchos mártires del deber puedan de­
cirte «¡Pueblo..., pueblo,.., cuan des­
agradecido eres!» 
U N REPÚBLICA. 
(Continuará) 
MANACOR 
PARA LOS CALUMNIADORES 
los que mienten a sabiendas V son 
tan cobardes que no se a ir croen 
a sostener lo que dicen. 
Hay en Manacor una serie de hombres, 
que quieren pasar por ciudadanos y lo que 
menos tienen es ciudadanía y como no tie­
nen argumentos sólidos ni verídicos para 
exponer en contra de la administración de 
este Ayuntamiento se dedican a la calum­
nia y a la mentira, sistema jesuítico, que 
en otros tiempos daba magníficos resulta­
dos, pero hoy que estamos en pleno Régi­
men de libertad y democracia, estos pro­
cedimientos van a estrellarse en contra del 
que los propala. 
UN CASO. Dicen que se dice (sin que 
nadie lo afirme ni se sepa de donde sale) 
que el primer Teniente de Alcalde, ciuda­
dano Antonio Más ka construido ¡as 12 cw 
mas destinadas a la (?asa de Beneficencia, 
por un precio de CIEN pesetas más de lo 
quequería construirlas el Fabricante Juan 
Mimar y que por lo tanto el Ayuntamiento 
ha pagado por cama cien pesetas más de lo 
que valían, y de este modo el Ayuntamien­
to ha protegido al Más con cien pesetas en 
cada cama. 
¿Se comprende calumnia más injame? 
cuando todo el pueblo que lee, sabe se pu' 
blico un concurso en VOZ y VOTO para 
la construcción de estas camas si?i señalar 
fecha de entregar y al cual concurso solo 
concurrieron dos postores, el uno jué el 
señor Munar y el otro Miguel Pascual, 
adjudicándose el concurso al señor Munar 
por comprometerse a hacer las camas dos 
pesetas más baratas que el Miguel Pascual. 
Esto es lo que pasó y cuyos datos obran 
en las Oficinas del Ayuntamiento, y siem­
pre a d sposición del que quiera compro­
barlos. 
5 (SI HepuMtcmto 
No.contentos con esta, lanzaron también 
la que iba dirigida contra el Teniente Fu-
llana, del que se decía que cobraba cuatro 
mil pesetas, por su labor al Jrente de la 
Comisión de Beneficencia, cuando a todos 
les consta intimamente que la meritísima 
labor de Fullana, en favor d-i los pobres 
desvalidos, ha sido tan desintescsada, como 
nunca supieron hacerla, los santones patro¬ 
nos políticos, de estos maldicientes chanta-
gistas de la verdad. 
Debo hacer constar a los calumniadores 
del actual Ayuntamiento, que en cuanto a 
administración no tenemos a que nos hagan , 
una revisión siempre y en todo momento 
estamos dispuestos a comprobar todo lo que 
los calumniados quieran. 
Muy pronto se publicará un balance y 
se podrá comprobar, la administración 
Monárquica con la Republicana, y debo 
hacer constar con vo% Juerte para que lo 
oigan hasta los sordos, que este Ayunta-
miento iieno pagadas todas las jacluras y 
cuentas encargadas por el mismo, no como, 
los otros que aún tienen pendiente de pago 
por más de 4.0 mil pesetas en facturas y los 
pobres que hicieron el trabajo ahora no 
pueden cobrar (de esto deberían darse 
vergüenza) y tengan én cuenta que dejaron 
todas estas 4.0 mil pesetas sin pagar y se 
gastaron más de 4 mil en dos bancos que 
tiene el Ayuntamiento en la Iglesia, y estos 
dos bancos ya están pagados, y iodo esto 
gastado en lujo, el lujo está bien pero 
cuando no se tiene pendientes de pago otras 
cuentas) y este Ayuntamiento es el que ellos 
dejendían y no calumniaban, ni se ocupa-
ron dutanle los 7 años de Dictadura; 4 mil 
pesetas ocho cientos duros, por 2 bancos y . 
no protestaron los que ahoran quieren y 
prometen regenerar a Manacor. 
Ahora Manacorenses, no pueden consen-
tir que se dote a la Casa de Beneficencia 
de camas y somiers para que puedan dor-
mir como los demás humanos, los pobres 
qué ¡a suerte no les protegió y por último 
recurso han tenido que asilarse, ni pueden 
consentir el que se les haya comprado una 
buena estufa para que puedan calentarse, 
ya que pasaban todo el invierno tiritando 
de Jrío sin tener donde calentarse durante 
tos días tristes del invierno, de esto, ellos 
no '6 habían preocupado pero los Republi-
canos que conocemos la miseria y la pobre-
ra, nos preocupamos y seguiremos ocu-
pándonos. 
El Ayuntamiento Republicano (com-
puesto de hombres sin cultura y sin estu • 
dios como dicen los calumniadores) se 
preocupa de levantar a los que por su des-
gracia están abajo y bajar un poco a los 
que la siterle ha protegido y están arriba, 
siempre partiendo de la base de que cada 
cual pague ñor lo que tenga, y dentro del 
más completo orden y justicia. 
De Mentitili - Mitin Político 
acto a las tres de la 
• 
ANTONIO A M E R 
I m p o r t a n t e C a s a 
desea representante en S I N E U , 
S. JUAN, y VILIAFRANCA para 
la venta al contado y a plazos de 
MAQUINAS DE COSER 
MARCA MUY ACREDITADA 
Dirigirse c o n referencia a e s a 
Administración. 
El pasado domingo dia 24 de los 
corrientes, se celebró en el local so-
cial de la «Unión Republicana Fede¬ 
ral> de esta villa, un grandioso acto de 
propaganda política, a la que asistieron 
representaciones de San Juan, Campos 
del Puerto, Algaida, Porreras y Mana-
cor, que juntamente con los vecinos 
de la localidad, llenaron de bote en bo-
te el salón destinado a tales actos. 
Comenzó el 
tarde. 
El primero en dirigir la palabra al 
público fué el presidente de la Socie-
dad señor Garcia. Tuvo patabras de 
aliento para todos, ya que los actuales 
momentos son de lucha ante la perse-
cución de que son víctimas los repu-
blicanos, por gentes de la derecha y 
de la izquierda y por el caciquismo, 
que no se resigna a ver sus funerales. 
Terminó haciendo un cumplido elogio 
al S r . Heredero Ciar, presente en el 
acto. Fué muy aplaudido. 
Le siguió en el uso de la palabra el 
Maestro de la localidad Sr . Perelló, 
quien leyó unas cuartillas del Notario 
de Sinea Sr . Molina, por no poder 
asistir este último al acto que se cele-
braba. Entre otras cosas, decía en su 
discurso el S r . Molina, que se había 
de formar el gran partido republicano 
de Mallorca en el cual habrían de figu-
rar necesariamente los campesinos. 
Para él, era cuestión secundaría lo que 
hoy preocupa a las fuerzas republica-
nas de la isla, al tener que decidir la 
jefetura a que desean adscribirse; pues 
lo fundamental era afirmar de cada dia 
los sentimientos inherentes al auténti-
co republicanismo. Terminaba su dis-
curso con un elogio a los republicanos 
de Montuiri,quetan bien supieron cum-
plir con sus deberes de republicanos 
en la jornada gloriosa del 14 de abril. 
Fué calurosamente aplaudido. 
Habló después el entusiasta republi-
cano montuirense Sr . Mayo!. S e que-
jó de la camparla difamatoria que los 
elementos caciquiles de! pueblo hacen 
contra los administradores del Ayunta-
miento, teniendo frases de elogio para 
los concejales republicanos que, digan 
lo que digan los contraríos, hoy cuen-
tan con el agradecimiento y aplauso 
del vecindario. 
S e levanta a continuación el Alcalde 
del pueblo don Juan Más, a quien el 
auditorio le saluda con fuertes aplati • 
sos. Emocionado, se queja también de 
la campaña difamatoria que se viene 
haciendo contra el Ayuntamiento y 
contra la Escuela laica. Asegura, sin 
embargo, que con sus compañeros re-
publicanos seguirá laborando como lo 
hecen, porque así creen obrar con 
tros destinos en provecho suyo aleja-
dos del pueblo, al que se despreciaba 
y se tenía envilecido, esclavizado y 
de 
V sug-li nuestros corresponsales 
criptores: 
Insistimos en que se sirvan re-
mitir a esta Administración, y a 
la mayor brevedad posible, el im-
porte de nuestras remesas de <E1 
Republicano». 
arreglo a lo que el pueqlo exige 
ellos. Dice también que los Maestros 
sabrán cumplir en esta grave hora de 
responsabilidad, preparando a los ni-
ños para que sean ciudadanos de una 
gran España libre y culta. S e ofrece al 
pueblo para que exumine toda la obra 
realizada por el Ayuntamiento. Termi-
na afirmando que pronto será un he-
cho la construcción de la Escuela Qra. 
duada, cuyos frutos tanto anhela el 
pueblo. 
Una gran ovación corona el parla-
mento del joven y popular alcalde 
Dirige la palabra a la concurrencia 
el popular y simpático montuirense se-
ñor Pocovi. Agradeció la asistencia al 
acto de los correligionarios de ios pue-
blos expresados. Igualmente para la 
representación del belío sexo que en 
nutrido grupo daba realce a la fiesta. 
Dirigióse luego a la juventud, de la 
que espera días venturosos para nues-
tra Patria, especialmente de las muje-
res, que hoy con la República que les 
ha emancipado concediéndoles dere-
chos como e! hombre, deben interve-
nir en actos como este, preocuoarse 
de su formación ciudadana y sacudir 
tutelas de gentes que hasta hoy han 
querido dominarlas. Manifestó por ul-
timo, que se sentía emocionado y que 
dejaba para otras ocasiones el decir 
muchas cosas. Grandes aplausos me-
recieron sus sentidas palabrasi 
Toma la palabra después el señor 
Garcías Fuig, de Campos del Puerto. 
Dice que no viene a Montuiri a ense-
ñar nada, sino que viene a aprender 
de los montuirenses. Ellos, desde la 
implantación de la República se han sa-
bido colocar a la vanguardia de los 
pueblos republicanos de la isla, y en 
frase cálida y emotiva dice de los mon-
tuirenses que son el orgullo republica-
no de Mallorca. En Campos todo lo 
tenemos en embrión. Allí la mujer no 
acude a esas asambleas como veo aquj 
por eso yo seré el portavoz de cuanto 
habré visto y oido, ayudando así a 
formaren mí pueblo republicanas. Fué 
muy ovacionado el Sr. García. 
Luego habló el S r . Febrer, de Ma-
nacor. Por más que no venía preparado 
para pronunciar ningún discurso, no 
quiere responder con negativas a la in-
dicación para que habie. Elogió a los 
republicanos de Montuiri, atacó dura-
mente al caciquismo, estudió la cues-
tión de! proletariado en España, des-
cubrió a los que sabotean a la Repú-
blica, censuró la campaña que se viene 
haciendo contra la Escuela laica, elo-
giando la Escuela única de donde han 
de salir no los niños sin inteligencia 
porque son hijos de ricos a ocupar los 
cargos Importantes de la nación, sino 
los niños inteiigentes aunque sean hi-
jos de padres muy necesitados. Ter-
minó haciendo un estudio del proble-
ma religioso español y del agrario, que 
mereció de la concurrencia largos aplau 
sos. 
S e levanta luego a hablar el digní-
simo y entusiasta alcalde de Manacor, 
Sr , Amer. Comienza su elocuente dis-
curso con frases de elogio para el pue-
blo de Montuiri. Ataca duramente a los 
caciques. Al referirse a la campaña de 
difamación a la que han aludido los 
anteriores oradores, dice que también 
en Manacor son víctimas de igual per-
secución, y que por esto no desmayan, 
sino que de cada hora cobran nuevos 
bríos ai pensar que esos esfuerzos es-
tán dedicados al bien de la República 
que es el de todos los españoles. S e 
felicita de que la República haya libe-
rado a la mujer, conneediéndoie [e! vo-
to, lo cual es colocarla en plano de 
igualdad con el hombre y solo por eso 
debe sentirse profundamente republi-
cano. 
S e detiene en estudiar lo que fué la 
Monarquía española en la cual la es-
pada, el capital y el clero regían nues-
en la mayor ignorancia. Por eso la 
República será todo lo contrario por-
que la esencia y toda su grandeza que-
rrá sacarla de la entraña viva del pue-
blo, al que dará la mano para levantar-
lo más y más hacia las regiones de la 
cultura, de la ciudadanía, de la justicia 
política y social, aprovechando para 
ello todas las inteligencias, que en se-
lección continuada proporcionará a la 
Patria la Escuela única. 
Refiriéndose al problema escolar de 
Manacor dice que una población de 
16.000 habitantes, tenía en tiempos de 
la monarquía solamente tres escuelas 
nacionales. Nosotros hemos creado ya 
cinco y en el presupuesto del año 32 
consignamos la suma de quince mil 
pesetas para Cantina escolar. 
El final del discurso lo dedicó' al 
problema religioso, diciendo que era 
deber del clero enseñar en las iglesias 
el catecismo, y censurando que se hi-
ciera campaña contra !a escuela nacio-
nal por el carácter de laica que ha de 
tener según la Constitución, como vie-
nen haciendo ciertos elementos. Du-
rante su discurso el señor Amer fué 
muchas veces interrumpido con atro-
nadores aplausos, siendo a! terminar 
felicitado y abrazado por sus correli-
gionarios. 
Pone fin a ia reunión el elocuente 
orador Sr . Heredero Ciar. Su presen-
cia en el escenario es acogida con una 
ovación ruidosa. Empieza saludando 
al pueblo de Montuiri, del que hace 
elogios por su proceder que tanto in-
fluyó en el advenimiento de ia Repú-
blica. Dice que vivimos días de ver-
dadera revolución y que el horizonte 
político no está tan despejado como 
fuera de desear, por la intransigencia 
y ceguera de de las fuerzas extremas 
de la derecha y de la izquierda, empe-
ñadas en convertir la jornada gloriosa 
del 14 de abril en sangrienta jornada 
futura. No olviden unos y otros que el 
pueblo español tiene ¡a nobleza del 
león y lo peligroso que es molestarlo, 
porque si hasta ahora ha estado dur-
miendo, no tardará en despertar para 
acabar con tanto adversario de la Re-
pública. 
Comenta seguidamente la conferen-
cia de Ventosa, al cual ataca lo mismo 
que a Cambó, porque se descubre en 
ella una mala intención. 
Analiza e! concepto de laicismo que 
no hay que confundir con impiedad. 
Hace después un elogio del Maestro, 
diciendo la consideración y estima en 
que se le tiene en países como Francia 
y Alemania, cunas de civilización. La-
menta de que las derechas españolas 
no atiendan a los requerimientos de 
los señores Ortega y Gasset, Ossorio 
y Gallardo y Maura. Tiene palabras 
muy atinados al ocuparse de la cues-
tión religiosa. 
Termina su hermosísimo parlamento 
todo lleno de poesía, con elogios a la 
mujer española y a la Patria. 
El señor Heredero Ciar escuchó du-
rante largo rato estruendosos aplau-
sos. 
Enhorabuena a los organizadores de 
esta asamblea y que sigaa organizan-
do actos que como el de hoy, tan ne-
cesarios son a la República.—C. 
Montuiri, 25 enero, 1932, 
€1 Hepubltccmo 
L L O R E T D E V I S T A A L E G R E 
Una sesió a la Sala 
Sesió celebrada pes noalro ajuatatnent di-
vendres día 15 del actual, tal com la me va 
esplicá un tcacique» a jo que som un repú-
blica encara no declarat. 
Aquest cacique rae digué^Homo, tenira un 
ajuntament que en veritat no mereixem. Sa 
sesió que tenguerem divendres va asser lo 
que li podriem di aprofitada. Se comensá per 
lletgirse s*acte de sa anterló, fent-ho tant bé 
es Secretan, que ni es mateixos consacats 
que heu acordaren entenguercn lo que deia, i 
aixi ha de asser, perqué sembré som sentit a 
di, que a nes bons predicadors no els han de 
entendre cap paraula 
Una vegada lletgit i aprovat que va esser, 
se comensá sa part bona. Es Secretar!, com 
ja heureu pogut veure es molt llest—y no heu 
es perqué le hi diguin, perqué li diuen de ca 
s'escolá, encara que males llengos per aqui li 
diguin s'ólibe, que supós que li diuen perqué 
des cap li a sembla molt, pero, ai xo no te res 
que vuere en lo que propiament es—va fe un 
xep-axep a s'orella de's batle, que ñinga va 
sebre lo que li digué, pera ell es ben segú 
que el degué entendre, perqué fent us de sa 
paraula, va di en veu forta, llempant y ben 
cía:—«¿Hi ha cap consacal que tengue res 
que di antes de passar a s'orde del dia?»— 
Contestantne un que per lo vist no havie en-
tes es segnificat de lo que havia dit, diguent: 
No tenc res mes que di que tractá de s'aeun-
to que queda pendent a sa sesió pasada. 
Contestantli es batle i es Secretaria un 
mateix temps:—aixo es s'orde del dia. 
També ni va haver un que va demanar no 
se que sobre se carrretera, que aer lo vist no 
sabia res, perqué com que noltros tenim 
majoría no mos hi emporta consultarlos, per-
qué com ja he dit, tenim sis consacals per 
tres, i tant si es just com si no heu es, feim 
10 que mo3 dona la gana. 
Llevó vengué s'orde del día; s'asunto d'es 
teléfono, que per lo vist, aquets imbecils de 
republicans ara duien entre seie f seie, pero 
no varen sorti en la seua, perqué va comensá 
s'arcalde diguent: —Jo, referent a lo que va-
rem queda divendres passat, m'en he cuidat 
i he conversat amb el señor rector, el cual 
m'ha dit. que está dispost a presta es scrvici 
aixi com l'ha prestat sempre, i suposat aixó, 
trop que no hi ha cap casa tan aproposit. per-
qué com tots sabem, es sa mes céntrique i 
mes de tot; i referent a lo que varen di es re-
publicans, es mentida, perqué jo ho vaig di 
en el seño rector, i me va di, que com 11 va* 
ren telefona de Sineu demanant a s'aparato un 
república, ell era tot sol, i en prova d'aixo, 
después de set o vuit dies, li varen torna te-
lefona en so mateix motiu, i va fe de modo i 
manera per ferlos arriba se noticí, aixi que 
com he dit, trop que no hi ha cap casa tan 
aproposit. 
Aquí un república va treure una carta, que 
per lo vist era escrita pes mateix que havia 
demanat per telefono, es dia que el seño rec-
tor no els he va volé ana a avisar, en la cual 
deia que primé li va contesta una dona, i el 
va di, que heu comunicada an'el señor recto. 
Aqui va prende se peraule un consacal, que 
11 haguere convengut mes moseguarse se 
llengo, perqué tameteix no havie de eser es-
coltat, perqué com he dit, noltros tenim majo-
ric i feim tot lo que mos done le gane, i llevo 
que antes de anar a se sesió, ja estave acor-
dat lo que se hevie de fe. Aquest consejal va 
di:—De aqueixe manera, si hei havie se criade 
com diu.se carte, no era tot sol com diu éll. 
Pero a n'es nostros no les convenie y per 
aixo totes ses rehons que esposaven eran des-
preciades. 
Aqui, es Secretari per acursá sa dinade va 
di:—ido que se pasi s'aeunto a votació. 
Aqui jo indignat per lo que me acabave de 
di 11 vaig pregunta:—¿Es Secretari, jo me pen-
save que tocave a «'alcalde es diró?—i ell me 
respongué:—ja es segu que tocave a n e s 
batle, pero conque es igual, perqué es qul 
duen es manipolo de se ajuntement son es 
que aquets Imbecils de republicans, perqué 
son contraris seus, les diuen en «Mariano 
Gros» y en «Pestera» y com que a n'es Secre-
tar! li ve millo es consultarlos se manera com 
s'ha de administra es Poblé, tots es nostros 
fan lo que éll diu, perqué es sa voluntat de 
aquets dos.—Ido, com te deie, se asunto va 
i* 
Asamblea General del Partido R. F. 
Para el próximo domingo, dia 3 1 , por la mañana, hay convoca-
da una reunión de todos los delegados de los Comités locales del 
Partido Repubicano Federal de Mallorca. 
Se asegura que los asuntos a tratar son de mucho interés. 
De Liorna, que. 
pasar a votació, i ja heu cree, per cinc vots 
cuantre tres (perqué ni faltave un de's nos-
tros) va queda acordat que es telefono quedas 
a n'es meteix Uoc, suposat que's es puesto 
que mos convé mes a noltros. 
Quant es Secretar! va haver près nota de lo 
que se havie acordat per majoria, s'encalde 
va di, sense que hi bagues necesidat de ferll 
cap escolt es Secretari:—¿Hi ha cap consecal 
que tengue res mes que di?—Aqui, si ni va 
haver cap que contestas, va di que no.—Ell 
va torna respondre i va di en castellá: Ido, 
«se levanta la sesión». 
Jo no acostumave ana a ses sesions, pero 
com que m'ha xocat tant lo manifestât per 
aquest cacique, he cregut convenient es 
publicaró damunt aquest semanari i vos pro-
met que de aqui en deevant hei asistiré i vos 
entereré de lo que se tracti. 
UN REPÚBLICA DE FET 
Reflexiones de un gorrión 
de la Gran P u e b l a -
S e murmura insistentemente por esa, 
que hay establecida en una cierta socie-
dad sportiva una especie de casa de 
juego al estilo de Monte Cario, con el 
consentimiento claro y esplícito del 
Sr . Alcalde y demás autoridades y con 
la intervención más o menos oculta de 
sus más próximos allegados en mane-
jos caciquiles; como son el arbitrariarí-
simo joven e inepto Presidente de la 
sociedad de marras, sobrino del más 
petulante concejal del Excmo. Ayunta-
miento de La Gran Puebla. . . y un her-
mano del mismo concejal, que creo 
haber oído llamarle por el apodo d'en 
«Roig.. .>, el cual intenta, y consigue 
muchas veces con éxito, llevar el 5 por 
100 en todas las bancas de juego prohi-
bidos de esta localidad, por el mero 
hecho de tener dicha parentela con el 
inflado componente del Ayuntamiento 
de esta villa, siendo uno de los más 
ricos propietarios de la localidad... 
Ya que estoy pluma en mano quiero 
lanzar al aire unos cuantos principios 
fundamentales para regir una sociedad, 
sea de la clase que sea, por si nuestro 
joven Presidente los pilla, que mucha 
falta le hace. 
Estos son: primero, No expulsar ni 
castigar a ningún joven por motivos 
pueriles, personales e injustificados. 
Segundo, No dejar promover escánda-
los que vayan en desprestigio de la 
sociedad, pero también procurar refre-
nar sus propios ímpetus escandalosos. 
Y tercero. Desautorizar el juego de los 
prohibidos por ir estos contrarios a los 
artículos del Reglamento de la socie-
dad.—Ah! Y cuarto. No escucharse a 
sí mismo cuando habla, a pesar de ser. 
Presidente de una Peña . 
Quiero hacer constar que yo no digo 
nada, son los cuatro vecinos y el pue-
blo, pero como estos tienen mayoría, 
lector querido, lo mejor es creerlo, por 
no ir a indagarlo... , tal como lo cree 
este gorrioncito que desde el campana-
rio d e j a Casa Consistorial vé muchas 






Los cavernícolas han empezado la 
campaña de difamación. Acaban de 
organizar varios centros de la «Unión 
de Derechas».—Unión de déspotas di-
go yo.—La han emprendido primero 
contra los hombres de Gobierno, des-
pués contra los republicanos y después 
contra la República. En Selva ya están 
unidas para emprender la batalla. Ellos 
que no han trabajado nunca piden el 
apoyo del obrero. Los que siempre han 
vivido de la explotación del traba-
jador, quieren que éste les apoye «para 
aplastar a las infernales izquierdas». Pa-
labras textuales. Dicen que en ocho 
meses de República no han hecho los 
actuales gobernantes nada, que no han 
cumplido las promesas al pueblo. Olvi-
dan que durante toda ia tiranía de J a 
monarquía de Sagunto no se ha hecho 
nada más que asesinar a los trabajado-
res y vaciar las arcas de los municipios 
y del Estado. Recordamos todos los 
hombres de izquierda las persecucio-
nes de que nos hicieron víctimas todos 
los cavernarios. Recordamos el vil ase-
sinato de Rizal, Ferrer, Galán y García 
Hernández. No ios mueve otro instinto 
que el de continuar viviendo, con una 
República, latifundista, de condes y 
marqueses, de explotadores y de e x -
plotados. Estamos en plena democracia 
y en plena revolución. No está termina-
da la revolución de Diciembre, la que-
remos continuar y la continuaremos pe-
se a quien pese y caiga el que caiga. 
Los trogloditas, deben acabar de sub-
sistir. Democracia y Aristocracia, se es-
cluyen y los aristócratas no pueden ser-
vir a la democracia, sino para asesinar-
la. Los conservadores, las derechas, 
buscan con todo afán, el caudillo, el 
nuevo déspota; buscan las tiranías, para 
continuar con las prebendas del tiempo 
de las Dictaduras. El Pueblo debe vi-
gilar atentamente todos los movimien-
tos de la horda derechista. El Gobierno 
debe mandar a cada uno de sus actos 
delegados gobernativos; en ellos se 
emplean tonos insultantes para el régi-
men. 
El pulpito también lo emplean para 
la difamación de los partidos republi-
canos y socialistas; atacan a la Consti-
tución, e insultan a sus defensores. De-
safiándoles—en el pulpito jen!—para 
discutir los extremos de ella. El Padre 
Queralt, el veintiséis del mes pasado, 
atacó violentamente al laicismo, lo cual 
promovió la consiguiente protesta de 
los laicos. El día tres del que cursa, el 
mismo reverendo, atacó y conminió a 
los protestantes. ¿Cuando terminará, 
tanta libertad, para los que van contra 
ella? 
GUILLERMO VALLORI BONAFÉ 
7-1-32. 
Una pasefjada i un proyecte 
Un dia des mes de mars se paaetjaven per 
sa carretera d'Inca D. Pancracio el Hinchado 
1 Mestre Juan Romangue. Quant foren devant 
es cementen, s'aturaren i en Xèsch pegant un 
parey de eaparronades, diu: ¡Vaja una porque-
ría que e«itá fet alxót 
¿Qué no tens cap proyecte, diu en Juan, so-
bre aquest asunto, tu que de tot en saps fe ne-
goci...» 
D. Pancracio.—[Alxó no vols, homo! Mira, 
avuy precisament m'ha» enviât es plans que 
son aquets. I posant-se ma a sa butxaca de 
s'abric (que aquell dia per casualldat duya 
posât) se treu una serle de paperots i donant-
los a n'es Secretari, fa que aquest apenes 
haver-los mírat, exclami: 
jEs ferest, Francesc, i quln cap mes gros 
que tens! i¡Mítj millo de pessetes de presu-
postl! 
¡IIVaja un asunto!!! Tot aixó heu deia en 
Juan* anant-se entusiasmant per moments i 
alsant sa veu de tal manera que D. Pancracio 
el va haver de cridar a l'ordre diguent-li: 
Bono, bono, no t'entuslasmis tant. Mira be 
es pía i dlguem que te pareix. 
En Romangue se posa ses uyeres bé i estén 
es pía dispost a mirarlo amb aquella impor-
tancia que se sol donar quant fa ses coses. 
De pronte pega un bot i diu a n'en Xesc: O 
tambe hei has fet posar un puesto dedicat a 
cPanteón de Hombres Ilustres»? 
A n'aquesta pregunta en Juan no reb con-
testado perqué en Francesc li ha partit de-
vant 1 a n'aquell moment está ajudant a de-
vallar d'un auto que acaba d'arrlbar a un sen-
yor en faldetes... i una senyora, que pregun-
ten: 
¿Fa estona que esperau? 
En Xesch.—No, are es Secretari comensá a 
mirar es pía. ^ 
Es senyor en faldetes: Escolta, Francesc,-. 
jo valtx veure es plá a Ciutat i me vaitx fitxar s ^ 
en qus no hei han posât a pabellón de Damas 
Ilustres». Convendría que se n'hl fes un a 
n'es costat des de «Hombres» Jo hei tenc molt 
d'interés.., 
Ja l'hei farem, diu D. Pancracio. 
Es Secretar! que me.i tres tant s'ha^acostat 
i saludar, diu: Mirau, he fet una nota des qui 
han de ocupar es «Pabellón,, primer En Can-
delas, segon D. Pancracio, tercer Tu, dirijint-
se a n'es de ses faldetes, cuart Jo, qulnt En 
Jordi de sa Tanque.... Etc., etc. 
Sa senyora, que encara no havia dit res: 
jNo parus d'en Jordi de sa Tanque ni de re-
publicana...! 
L'Amo'n Xesc: No vos preocupeu des re-
publicans, ja tenc pensât lo que he de fer amb 
ells; com que voten se secularlsació des ce -
menteris, els enterrarem a tots dlns se sequía 
que hem de fer a n'es trats des Mercat... 
¿qué trobau? 
Tots a la una: jMolt ben parlât, ets un as..., 
Francescl 
S'asegura que es vespre de aquella pasetja-
da D. Pancracio somiá fort que ja estava fent 
ea negorf des Cementen, i diuen que deia: 
No os podéis quejar de mi 
vosotros a quien robé, 
si buena "vida,, os quité 
mejor sepultura os di. 
EN JORDI DE SE TANQUE. 
De Cosiitx 
Mitin de Dreíes 
Se va celebrar a nes nostro poblé un 
mitin organitzat per ses Dretes... 
S{acte va teñir Uoc demunt una era de 
batre de devora (a vita, essent es primer 
orador un senyor de carrera encara que 
no heu paresqui en sa seua manera de 
conversar,ja que sempre tesa paraula 
<burros> en boca, que no tant sois no va 
convensa ningú sino amb un poc mes 11 
fan acabar malament sa perorata... 
Com que <sa cosa» anava a posarse 
negra, es \ demés *mitinilJadors* varen 
asser un passa tu... 
A nes que perla tant des «burros» li 
donam un consey: que se cuídi de fer bé 
a nes costitxés deixant que s'en duguin 
aiqo d'un pou que té devora es poblé (i 
que males llengos diuen que no deuna 
asser seu) i aixi una altra vegada l'es-
coltarán amb un poc mes de atenció. 
Corresponsal. 
